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El nacimiento de los gemelos

Isaac y Rebeca no podían tener hijos, pero oraron
a Dios y Rebeca quedó embarazada de gemelos.
Desde que estaban en su vientre, los bebés se
movían mucho y peleaban entre sí. El primero en
nacer fue Esaú, que era de color rojizo y estaba
todo cubierto de vello. Justo después nació Jacob,
agarrado fuertemente del talón de su hermano.

 Dos formas de ser muy diferentes

Al crecer, los hermanos demostraron ser polos
opuestos. Esaú se convirtió en un hombre de
campo, fuerte y un cazador experto; era el
favorito de su padre Isaac, a quien le encantaba
comer la carne que él cazaba. Jacob, por el
contrario, era un hombre tranquilo que prefería
quedarse en el campamento cuidando las
tiendas; él era el favorito de su madre Rebeca.

El plato de lentejas

Un día, Jacob estaba cocinando un guiso de
lentejas rojas cuando Esaú regresó del campo
completamente agotado y hambriento. Esaú le
suplicó a su hermano que le diera un poco de
ese guiso. Jacob le respondió que se lo daría
solo si a cambio le vendía su primogenitura (el
derecho legal de ser el hermano mayor y recibir
la doble herencia). Esaú, pensando únicamente
en su hambre del momento, aceptó el trato,
juró ante Jacob y menospreció su derecho de
hermano mayor por un plato de comida.
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El gran engaño
Cuando el padre, Isaac, ya era muy anciano y se
había quedado ciego, supo que su muerte estaba
cerca y llamó a Esaú para cazar un animal,
prepararle su comida favorita y darle la gran
bendición de la familia. Rebeca escuchó el plan y
ayudó a Jacob a adelantarse: cocinaron un guiso
rápido, vistieron a Jacob con la ropa de Esaú y le
cubrieron las manos y el cuello con pieles de
cabrito para simular el vello de su hermano. Jacob
se presentó ante su padre ciego fingiendo ser
Esaú. Isaac lo tocó, se confundió por el olor y la
textura, y terminó dándole a Jacob la bendición
principal.

La huida y el paso del tiempo

Cuando Esaú regresó de cazar y descubrió que
Jacob le había robado la bendición, se llenó de
amargura y prometió matar a su hermano en
cuanto su padre muriera. Para salvar su vida,
Jacob huyó a una tierra lejana llamada Harán, a la
casa de su tío Labán. Allí, Jacob vivió durante
veinte años, trabajó duro, se casó y tuvo muchos
hijos, convirtiéndose en un hombre muy rico.

El reencuentro y el perdón

Después de dos décadas, Dios le ordenó a Jacob que
regresara a su tierra natal. Jacob emprendió el viaje, pero
sentía un terror profundo de volver a ver a Esaú. Envió
mensajeros y regalos por adelantado para calmar el enojo
de su hermano. El día del encuentro, Jacob vio a Esaú
acercarse acompañado de cuatrocientos hombres. Jacob
avanzó inclinándose con temor, pero Esaú corrió a su
encuentro, lo rodeó con sus brazos, se echó sobre su
cuello, lo besó y ambos lloraron juntos, perdonándose y
haciendo la paz de manera definitiva.
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